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EX-AYUDANTE DHL D O C T O R POYALES 
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SAN J O S E Y SANTA A DÉLA Y D KL N I Ñ O JESUS, D E MADRID 
EX PENSIONADO hiN LA INDIA Y EN EGIPTO. | 

3 d e Míguei Can tos S 9 acaban d e recibir 

g y trajes, 

es ta Sastrorí-a o f r e c e abr igos de caba l l e -

; rada coofeccióíi, desde cua ren ta pese tas e?j 

¿Quiere listed c o m p r a r barato? 
visite la conocida y aoreditadíeima 

y encontrará en ella lo más estupendo en calzado para caballeros, se
floras y niüos a precios completamente económicos. 

Artículos de primera calidad fabricados exclusivamente para esta 
casa a precios sin competencia 

Siempre las últimas novatlades 
ZORRILLA I—LORCA 

Cuanto nuestros lectores han leído 
respecto a los riegos de Lorca en los 
números de LA TARDE de ayer y 
antes de ayer, es copia exacta de las 
«Notas al lápiz» tomadas por nues
tro particular amigo Sr. Campoy 
Gómez, asistente a las sesiones de 
la Confederación del Segura. 

Repetimos esta advertencia, al 
solo objeto de que se percaten nues
tros lectores de que lo dicho o escri
to nò es una fantasía, no es un cuen
to, no es la referencia verbal inflada 
por^el optimismo, por la ilusión o el 
deseo, no; son notas tomadas escu
chando al Delegado de Fomento 
señor García de Sola, exponer con 
claridad meridiana en esas sesiones 
los trabajos, las gestiones practica
das,la marcha,en fin;que lleva asun
to de tanta importancia para Lorca, 
como el de sus riegos. Que se tra
baja activamente, que no se descan
sa, que ese organismo en buen hora 
creado, consciente de la importan
cia de su misión, la activa cuanto 
humanamente puede para llegar al 
fin que todos anhelamos. La adqui
sición del Pantano de Puentes y de 
las aguas de particulares, eso que 
hace escasísimo tiempo lo juzgába
mos totalmente irrealizable, de todo 
punto imposible, es una realidad 
Viva, teniendo en cuenta que todo 
esto se hace no de un modo aislado 
o independiente de las demás cues
tiones que afectan a los riegos de 
Lorca, no; sino en armonía con el 
proyecto en general, o como ha di-

' cho muy bien el Sr. García de Sola, 
«con vistas al aumento de las aguas 

' concedidas del Castril y el Guardai, 

'Siendo las mismas parte integrante 

de la magna cuestión como lo son 

las compuertas del Pantano de Val

deinfierno y el canal de aguas cla

ras.No es que se abandona o demo-

í t a lo uno por lo otro, es que todo 

marcha a la vez y convengamos que 
a paso de carga, pues apenas hace 
unos meses que la concesión de 
aguas puso en marcha el asunto de 
un modo decisivo. 

Coinciden todas estas gratísimas 
noticias, con eL magnifico aspecto-
que hasta estos momentos presenta;* 
el año agrícola. Son las dos y med i j 
deja madrugada cuando esciibimo^ 
estas h'neas y está lloviendo de nue-l 
vo; parece ser que tenemos ei santc| 
de cara y ya era tiempo, pues la re-' 
sistencia estaba casi totahnente ago
tada por !a serie de años en que ve
nimos viendo perdidas las cosechas 
por carencia'de lluvias. 

Por todo esto hay que celebrar la 
actividad que la Confederación im -
primea los trabajos que han de re
solver nuestro gran problema;de esa 
actividad llevada hasta el fin,depen
de la vida de esta importante ciudad. 
Demorar la realización de cualquie
ra délas partes que constituyen el 
todo sería prolongar la agonía que 
Lorca viene sufriendo, más penosa 
cada año por el agotamiento en que 
la sumen los desastres agrícolas que 
viene experimentando. 

Pero hay motivos sobrados para 
abrir el pecho a la esperanza y con
fiar en la actividad de todos cuantos 
intervienen en la realización del pro
yecto.A todos hay que estar profun
damente agradecidos, pero perdóne
nos el señor García de Sola.su nom
bre entre otros de los distinguidos 
miembros del órgano directivo de la 
Confederación, viene s i e m p r e a 
nuestra memoria aureolado por su 
prestigio como ingeniero y por la 
sincera simpatía de nuestro pueblo 
que ve en él al hombre bueno,caba
lleroso y de gran corazón que ha sa
bido no sólo abarcar de una ojeada 
el problema lorquino, sino apreciar 
también en toda su extensión la im-

el popular tu r ronero de Jijona, ha abier to su establecimiento en la 

calle de Canalejas nániaro 5 7 
entre la sa.strerla de Cantos y la Tercena 
donde ofrece al público el exquisito turrón de JIJONA y los excelentes 
turroneg: Alicante, Yema, Guirlache, Nieve y Cádiz. 

Peladillas de Alcoy, Garrapiñadas.Pasteles GLORI v. Polvorones de 
TURRÓN DE JIJONA. 

Anises, Frutas secas. 
Obleas para alfajor a 3 5 céntimos docena. 
No equivooarse: JOSÉ MIRALLíSS, junto a la Tercena. 
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Impomntíeímo debut esta nocbe: 

A N O L O V I C O 

portancia del mismo y io urgente dei 
su solución, J 

Sentiremos infinito herir en lo más 
mínimo la modestia, la susceptibili
dad del ilustre ingeniero, pero no 
podemos permanecer insensibles an
te los efectos de su brillantísima ges
tión; es su actitud tan resuelta, tan 
noble y franca, que ante ella, lucha 
en vano nuestra prudencia por con
vertirse en dique que contenga las 
ardorosas manifestaciones de nues
tra gratitud. 

J U A N D E L P U E B L O . 

Á v u e l a p l u m a 
El hecho lo relata tLa V o z . 
Una coDoejala del Ayuntamien

to de Londres, so entretenía en 
su escaño, durante una sesión, en 
hacer calceta. 

El presidente, oon severidad 
inglesa, la llamó al orden, no to
lerándole que hiciera alli tal labor. 

Y la s eñora , iracunda 
y con gesto cejijunto 
al coger nerviosa y seria 
la labor, se le fué el punto 

de la m e d i a . 

Salió un periodista tras ella, 
viendo on este incidente motivo 
para uoa interviúv 

La .1 estaba furiosa. El 
periocitaia iüíontó. calmarla, inú
tilmente . Decía la p e ñ e r a , q u e 
mientra» a unos señores se les to
le raba el quo dispara taran a su 
antojo y a otros el quo du rmie ran 
a pierna fuelta, a ella no s s le po-

i día toleras- bacor calceta. 
Ef periodista dijo ocianoos a la 

i r r i tada conoejala: 

Señora, no ha r epa rado 
u?ted, en su ofuscación 
que los ediles durmientes 
son los de la oposición. 

En Baviera no han suprimido 
la pena de muerte, pero han su-
primi io al verdugo. 

{Buen modo de abolir el tromen-j 
do castigo, sin tocar al Códigol 
Penal! 

Es un recurso, señores, 
que tiene mucho salero; 
equivale a tener cárcel 
suprimiendo al carcelero. 

P I P O 

Pieles para adorato 

Lanas para labores 

C a s a MesegUier | 

SÁBADO 2 2 DICIEMBRE 1 9 2 8 

" I L A T A í ^ B E " 

C R Ó N I C A C I E N T Í F I C A 

i í ivést ígacídíi 
En la ciencia, como en la lote

ría, la suer te favorece comunmen
te al que juega más, es deoir, al 
que, a la manera dei protagonista 
del cuento, remueve continuamen
te 1л tierra del jardín. Si Pasteur 
descubrió por azar las vacunas 
bacterianas, también colaboró su 
genio, que vislumbró todo el par
tido que podia sacarse de un he.< 
cho casual, a saber: el rebajamien
to de la virulencia de un cultivo, 
bacteriano abandonado al aire y 
verosímilmente atenuado por la 
acción del oxigeno. 

La historia de la Ciencia está 
llena de hallazgos parecidos: Sebee 
le tropezó con ol cloro, trabajando 
en aislar el manganeso; CL Ber
nard, imagíuando experimentos 
encaminados a sorprender el ór
gano destructor del azúcar, halló 
la función gluoogóaioa del hígado 
etc. En fin, ejemplos recientes de 
casi milagrosa fortuna son los e s 
tupendos descubrimientos de 
Roentgen, Becquerel y los Curié. 

Pura casualidad fuó, según es 
notorio, el desoubrimionto dé los 
rayos X, hecho por el profesor 
Roentgen. Repetía este sabio en 
su laboratorio de Wurzburgo loa 
experimentos do Lenard sobre las 
singulares propiedades de los ra
yos catódicos. .Según costumbre, 
estas radiacioaos e ran proyecta
das sobre una pantalla fluorescen
te do platino—cianuro de bario. Y 
al objeto de aver iguar la duración 
dol fenómeno fluorescente, oou-
rriósele un día el obscurecer el la-

' boratorio cubriendo con caja de 
cartón ía ampolla de Crooks, apa
ra to gene rador de ios citados ra
yos Catódicos. Pa sta en acción la 
bobina, miró a ia pautaba y vio 
con ext raordinar io asombro que 
ésta 80 i luminaba intensamente. 
Interpuso después un trozo de 
madera , un libro, y siguió obser
vando que las radiaciones—los 
rayos nue vos -atravesaban fácil
mente estos cuerpos opacos. Ea 
fln, en momentos de febril impa
ciencia, intercaló casualmente la 
mano entre la ampolla de Orookes 
y la pantalla receptora, cuando, 
sobrecogido de intensa emoción, 
acaso oon espanto, contempló un 
espectáculo macabro; sobre la su-
perfloíe del cuerpo fluorescente 
dibujábanse fielmente ea negro 
los huesos de la mano oomo si no 
existieran los tejidos envolventes. 
Los maravillosos rayos X. queda
ban descubiertos y con ellos la 
radioscopia. Pronto siguieron la 
radiofoíografia y las admirables 
aplicaciones quirúrgioase indus
triales do todos conocidas. 

El segundo caso, muy elocuen
te también, fué ol desoubrimiento 
fortuito de la radioactividad de la 
materia, debido al insigne físioQ 
francés Henri Becquerel, 


